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  Recuerdo que éramos seis en el extraño estudio de Conrad, con sus curiosas reliquias de todo el mundo y sus largas filas de libros, que iban desde la edición de Mandrake Press de Boccaccio hasta un Missale Romanum, encuadernado en tablas de roble con broches y impreso en Venecia en 1740. Clemants y el profesor Kirowan acababan de entablar una discusión antropológica algo acalorada: Clemants defendía la teoría de una raza alpina separada y distinta, mientras que el profesor sostenía que esta supuesta raza no era más que una desviación de la raza aria original, posiblemente resultado de una mezcla entre las razas meridionales o mediterráneas y los pueblos nórdicos.




  «¿Y cómo explicas su braquicefalia? Los mediterráneos tenían la cabeza tan alargada como los arios: ¿la mezcla entre estos pueblos dolicocefálicos produciría un tipo intermedio de cabeza ancha?», preguntó Clemants.




  «Condiciones especiales podrían provocar un cambio en una raza originalmente de cabeza alargada», espetó Kirowan. «Boaz ha demostrado, por ejemplo, que en el caso de los inmigrantes en América, la formación del cráneo a menudo cambia en una generación. Y Flinders Petrie ha demostrado que los lombardos pasaron de ser una raza de cabeza alargada a una de cabeza redonda en pocos siglos».




  «Pero ¿qué causó estos cambios?».




  «La ciencia aún tiene mucho por descubrir», respondió Kirowan, «y no debemos ser dogmáticos. Nadie sabe aún por qué las personas de ascendencia británica e irlandesa tienden a ser inusualmente altas en el distrito de Darling, en Australia —los llaman «maíz»—, ni por qué las personas de ese linaje suelen tener mandíbulas más delgadas tras unas pocas generaciones en Nueva Inglaterra. El universo está lleno de cosas inexplicables».




  «Y, por lo tanto, lo poco interesante, según Machen», se rió Taverel.




  Conrad negó con la cabeza. «No estoy de acuerdo. Para mí, lo desconocido es lo más fascinante».




  —Lo que sin duda explica todas las obras sobre brujería y demonología que veo en tus estanterías —dijo Ketrick, señalando con la mano las filas de libros.




  Y hablemos de Ketrick. Los seis éramos de la misma raza, es decir, británicos o estadounidenses de ascendencia británica. Por británicos incluyo a todos los habitantes naturales de las Islas Británicas. Representábamos diversas ramas de sangre inglesa y celta, pero, en el fondo, todas estas ramas son iguales. Pero Ketrick: para mí, ese hombre siempre me pareció extrañamente ajeno. Era en sus ojos donde se manifestaba externamente esa diferencia. Eran de un color ámbar, casi amarillo, y ligeramente oblicuos. A veces, cuando se le miraba de ciertos ángulos, parecían inclinados como los de un chino.




  Otros habían notado este rasgo, tan inusual en un hombre de pura ascendencia anglosajona. Se habían barajado los mitos habituales que atribuían sus ojos rasgados a alguna influencia prenatal, y recuerdo que el profesor Hendrik Brooler comentó una vez que Ketrick era sin duda un atavismo, que representaba una reversión del tipo a algún antepasado lejano y oscuro de sangre mongola, una especie de reversión freak, ya que nadie de su familia mostraba tales rasgos.




  Pero Ketrick proviene de la rama galesa de los Cetrics de Sussex, y su linaje está registrado en el Libro de los Pares. Allí se puede leer la línea de sus antepasados, que se remonta sin interrupción hasta los días de Canuto. No aparece el más mínimo rastro de mezcla mongoloide en la genealogía, y ¿cómo podría haber habido tal mezcla en la antigua Inglaterra sajona? Porque Ketrick es la forma moderna de Cedric, y aunque esa rama huyó a Gales antes de la invasión de los daneses, sus herederos varones se casaron sistemáticamente con familias inglesas de las fronteras, y sigue siendo una línea pura de los poderosos Cedric de Sussex, casi puramente sajones. En cuanto al hombre en sí, este defecto de sus ojos, si es que puede llamarse defecto, es su única anomalía, salvo un ligero y ocasional ceceo al hablar. Es muy intelectual y un buen compañero, salvo por una ligera distanciamiento y una indiferencia bastante insensible que puede servir para enmascarar una naturaleza extremadamente sensible.




  Refiriéndome a su comentario, dije con una sonrisa: «Conrad persigue lo oscuro y lo místico como otros persiguen el romance; sus estanterías están repletas de deliciosas pesadillas de todo tipo».




  Nuestro anfitrión asintió con la cabeza. «Encontrarás allí una serie de platos deliciosos: Machen, Poe, Blackwood, Maturin... Mira, hay unfestín excepcional:Horrid Mysteries, del marqués de Grosset, la auténtica edición del siglo XVIII».




  Taverel echó un vistazo a las estanterías. «La ficción extraña parece competir con las obras sobre brujería, vudú y magia negra».




  Es cierto; los historiadores y los cronistas suelen ser aburridos; los narradores nunca son maestros, quiero decir. Un sacrificio vudú puede describirse de una manera tan aburrida que le quita toda la fantasía y lo convierte en un simple asesinato sórdido. Admito que pocos escritores de ficción alcanzan las verdaderas cotas del terror; la mayor parte de sus obras son demasiado concretas, tienen una forma y unas dimensiones demasiado terrenales. Pero en relatos como La caída de la casa Usher, de Poe, El sello negro, de Machen, y La llamada de Cthulhu, de Lovecraft, las tres obras maestras del terror, en mi opinión, el lector se ve transportado a reinos oscuros y desconocidos de la imaginación.




  «Pero mira ahí», continuó, «ahí, entre esa pesadilla de Huysmans y El castillo de Otranto, de Walpole, está Los cultos sin nombre, de Von Junzt. ¡Ahí tienes un libro que te mantendrá despierto por la noche!».




  «Lo he leído», dijo Taverel, «y estoy convencido de que ese hombre está loco. Su obra es como la conversación de un maníaco: durante un rato fluye con una claridad sorprendente, pero de repente se funde en vaguedades y divagaciones inconexas».




  Conrad negó con la cabeza. «¿Alguna vez has pensado que tal vez sea precisamente su cordura lo que le lleva a escribir de esa manera? ¿Y si no se atreve a plasmar en papel todo lo que sabe? ¿Y si sus vagas suposiciones son indicios oscuros y misteriosos, claves del enigma, para aquellos que saben?».




  «¡Tonterías!», exclamó Kirowan. «¿Estás insinuando que alguno de los cultos de pesadilla a los que se refiere Von Junzt sobrevive hoy en día, si es que alguna vez existieron, salvo en la mente enferma de un poeta y filósofo lunático?».




  «No es el único que utilizaba significados ocultos», respondió Conrad. «Si examinas varias obras de ciertos grandes poetas, encontrarás dobles significados. En el pasado, algunos hombres descubrieron secretos cósmicos y dieron pistas al mundo en palabras crípticas. ¿Recordáis las alusiones de Von Junzt a "una ciudad en el desierto"? ¿Qué opináis de este verso de Flecker?




  «¡No pases por debajo! Los hombres dicen que en los desiertos pedregosos aún florece una rosa




  pero sin escarlata en sus pétalos y de cuyo corazón no emana perfume».




  Los hombres pueden tropezar con cosas secretas, pero Von Junzt se sumergió profundamente en misterios prohibidos. Fue uno de los pocos hombres, por ejemplo, que pudo leer el Necronomicón en su traducción original al griego».




  Taverel se encogió de hombros y el profesor Kirowan, aunque resopló y sopló con saña en su pipa, no respondió directamente, pues tanto él como Conrad habían profundizado en la versión latina del libro y habían encontrado allí cosas que ni siquiera un científico despiadado podía responder o refutar.




  «Bueno —dijo al cabo de un rato—, supongamos que admitimos la existencia anterior de cultos en torno a dioses y entidades espantosos y sin nombre como Cthulhu, Yog Sothoth, Tsathoggua, Gol-goroth y similares, no puedo creer que los restos de tales cultos acechen en los rincones oscuros del mundo actual».




  Para nuestra sorpresa, Clemants respondió. Era un hombre alto y delgado, casi taciturno, y sus feroces luchas contra la pobreza en su juventud habían marcado su rostro más allá de su edad. Como muchos otros artistas, llevaba una vida literaria claramente dual: sus novelas de capa y espada le proporcionaban unos ingresos generosos y su puesto de editor en The Cloven Hoof le permitía expresarse artísticamente sin límites. The Cloven Hoof era una revista de poesía cuyos extraños contenidos a menudo habían despertado el interés escandalizado de los críticos conservadores.




  —Recordarás que Von Junzt menciona un culto llamado Bran —dijo Clemants, llenando la cazoleta de su pipa con un tabaco de mala calidad y aspecto peculiarmente malvado—. Creo que te oí hablar de ello con Taverel una vez.




  —Por lo que deduzco de sus insinuaciones —espetó Kirowan—, Von Junzt incluye este culto en particular entre los que aún existen. Absurdo.




  Clemants volvió a negar con la cabeza. —Cuando era un muchacho y trabajaba para pagarme los estudios en cierta universidad, tuve por compañero de cuarto a un muchacho tan pobre y ambicioso como yo. Si te dijera su nombre, te sorprendería. Aunque procedía de una antigua estirpe escocesa de Galloway, era evidente que no era de tipo ario.




  Esto es estrictamente confidencial, ¿entiendes? Pero mi compañero de cuarto hablaba en sueños. Empecé a escuchar y a dar sentido a sus balbuceos inconexos. Y en sus murmullos oí por primera vez hablar del antiguo culto al que alude Von Junzt; del rey que gobierna el Imperio Oscuro, que era el renacimiento de un imperio más antiguo y oscuro que se remontaba a la Edad de Piedra; y de la gran caverna sin nombre donde se encuentra el Manto Oscuro, la imagen de Bran Mak Morn, tallada a su imagen y semejanza por una mano maestra mientras el gran rey aún vivía, y a la que todos los adoradores de Bran peregrinan una vez en la vida. Sí, ese culto sigue vivo hoy en día en los descendientes del pueblo de Bran, una corriente silenciosa y desconocida que fluye en el gran océano de la vida, esperando que la imagen de piedra del gran Bran respire y se mueva con vida repentina, y salga de la gran caverna para reconstruir su imperio perdido».




  «¿Y quiénes eran los habitantes de ese imperio?», preguntó Ketrick.




  «Los pictos», respondió Taverel, «sin duda el pueblo conocido más tarde como los pictos salvajes de Galloway era una mezcla predominantemente celta de elementos gaélicos, céntricos, aborígenes y posiblemente teutónicos. Si tomaron su nombre de la raza más antigua o prestaron su propio nombre a esa raza, es una cuestión aún por decidir. Pero cuando Von Junzt habla de pictos, se refiere específicamente a los pueblos pequeños, morenos y comedores de ajo de sangre mediterránea que llevaron la cultura neolítica a Gran Bretaña. De hecho, los primeros colonos de ese país dieron origen a las leyendas de los espíritus de la tierra y los duendes».




  «No puedo estar de acuerdo con esa última afirmación», dijo Conrad. «Estas leyendas atribuyen una deformidad y una apariencia inhumana a los personajes. No había nada en los pictos que provocara tal horror y repulsión en los pueblos arios. Creo que los mediterráneos fueron precedidos por un tipo mongoloide, muy inferior en la escala de desarrollo, de donde provienen estos cuentos».




  «Es cierto», interrumpió Kirowan, «pero no creo que precedieran a los pictos, como tú los llamas, en Gran Bretaña. Encontramos leyendas sobre trolls y enanos por todo el continente, y me inclino a pensar que tanto los mediterráneos como los arios trajeron estos cuentos consigo desde el continente. Debían de tener un aspecto extremadamente inhumano, esos primeros mongoloides».




  «Al menos», dijo Conrad, «aquí hay un mazo de pedernal que un minero encontró en las colinas galesas y me regaló, y que nunca se ha podido explicar del todo. Es evidente que no es una pieza neolítica corriente. Mira lo pequeño que es en comparación con la mayoría de los utensilios de esa época; casi parece un juguete de niño; sin embargo, es sorprendentemente pesado y sin duda podría asestar un golpe mortal. Yo mismo le puse el mango, y te sorprendería saber lo difícil que fue tallarlo para darle una forma y un equilibrio que se correspondieran con la cabeza».




  Miramos el objeto. Estaba bien hecho, pulido de forma similar a otros restos neolíticos que había visto, pero, como decía Conrad, era extrañamente diferente. Su pequeño tamaño resultaba inquietante, ya que, por lo demás, no tenía aspecto de juguete. Era tan siniestro como una daga azteca de sacrificio. Conrad había tallado el mango de roble con una habilidad poco común y, al tallarlo para que encajara en la cabeza, había conseguido darle el mismo aspecto antinatural que el mazo. Incluso había copiado la artesanía de los tiempos primitivos, fijando la cabeza en la hendidura del mango con piel cruda.




  —¡Por Dios! —Taverel hizo un torpe movimiento contra un adversario imaginario y casi rompió un costoso jarrón de Shang—. El equilibrio de esta cosa está totalmente descentrado; tendría que reajustar toda mi mecánica de equilibrio y equilibrio para manejarla.




  —Déjame verlo —dijo Ketrick, cogió el objeto y lo manipuló torpemente, tratando de descubrir el secreto de su manejo. Al fin, algo irritado, lo blandió y asestó un fuerte golpe a un escudo que colgaba de la pared cercana. Yo estaba cerca; vi cómo el infernal mazo se retorcía en su mano como una serpiente viva y cómo su brazo se desviaba de su trayectoria; oí un grito de alarma y luego la oscuridad me envolvió con el impacto del mazo contra mi cabeza.




  Poco a poco recuperé la conciencia. Primero sentí una sensación sorda, con ceguera y total desconocimiento de dónde estaba o qué era; luego, una vaga conciencia de la vida y de mi existencia, y algo duro que me presionaba las costillas. Entonces, la niebla se disipó y volví en mí por completo.




  Yacía boca arriba, medio cubierto por la maleza, y me latía con fuerza la cabeza. Además, tenía el pelo enmarañado y empapado de sangre, ya que me habían abierto el cuero cabelludo. Pero mis ojos recorrieron mi cuerpo y mis miembros, desnudos salvo por un taparrabos de piel de ciervo y unas sandalias del mismo material, y no encontraron ninguna otra herida. Lo que me presionaba tan incómodamente contra las costillas era mi hacha, sobre la que había caído.




  Entonces, un balbuceo espantoso llegó a tus oídos y te devolvió a la conciencia. El ruido se parecía vagamente al lenguaje, pero no era un lenguaje como el que conoces. Sonaba más bien como el silbido repetido de muchas serpientes enormes.




  Me quedé mirando. Estaba tumbado en un bosque enorme y lúgubre. El claro estaba en penumbra, de modo que incluso a plena luz del día estaba muy oscuro. Pero ese bosque era oscuro, frío, silencioso, gigantesco y completamente espeluznante. Y miré hacia el claro.




  Vi un caos. Había al menos cinco hombres tendidos allí, lo que habían sido cinco hombres. Al ver las abominables mutilaciones, mi alma se revolvió. Y alrededor se agolpaban las Cosas. Eran humanos, en cierto modo, aunque yo no los consideraba como tales. Eran bajos y fornidos, con cabezas anchas y demasiado grandes para sus cuerpos escuálidos. Tenían el pelo enmarañado y lacio, los rostros anchos y cuadrados, con narices chatas, ojos horriblemente rasgados, una fina hendidura en lugar de boca y orejas puntiagudas. Vestían pieles de animales, como yo, pero estas pieles estaban toscamente curtidas. Llevaban pequeños arcos y flechas con puntas de pedernal, cuchillos de pedernal y garrotes. Y hablaban con una lengua tan horrible como ellos, una lengua sibilante y reptiliana que me llenaba de pavor y repugnancia.




  Oh, los odiaba mientras yacía allí; mi cerebro ardía con una furia incandescente. Y entonces lo recordé. Habíamos salido a cazar, los seis jóvenes del Pueblo de la Espada, y nos habíamos adentrado en el sombrío bosque que nuestro pueblo solía evitar. Cansados de la persecución, habíamos hecho un alto para descansar; a mí me había tocado la primera guardia, pues en aquellos días no se podía dormir tranquilo sin un centinela. Ahora la vergüenza y el asco sacudían todo mi ser. Había dormido, había traicionado a mis compañeros. Y ahora yacían destrozados, mutilados, asesinados mientras dormían, por alimañas que nunca se habían atrevido a enfrentarse a ellos en igualdad de condiciones. Yo, Aryara, había traicionado su confianza.




  Sí, lo recordaba. Había dormido y, en medio de un sueño sobre la caza, el fuego y las chispas habían estallado en mi cabeza y me había sumido en una oscuridad más profunda, donde no había sueños. Y ahora, el castigo. Los que se habían colado por el espeso bosque y me habían golpeado hasta dejarme inconsciente, no se habían detenido a mutilarme. Creyéndome muerto, se habían apresurado a realizar su espantoso trabajo. Ahora quizá se habían olvidado de mí por un tiempo. Me había sentado un poco apartado de los demás y, cuando me golpearon, había caído medio escondido entre unos arbustos. Pero pronto se acordarían de mí. Ya no volvería a cazar, ni a bailar en las danzas de la caza, el amor y la guerra, ni volvería a ver las chozas de mimbre del Pueblo de la Espada.




  Pero no deseaba volver con los míos. ¿Debía regresar a escondidas con mi historia de infamia y deshonra? ¿Debía escuchar las palabras de desprecio que mi tribu me lanzaría, ver a las muchachas señalar con dedos despectivos al joven que durmió y traicionó a sus compañeros a las navajas de la escoria?




  Las lágrimas me picaban en los ojos y un odio lento se agitaba en mi pecho y en mi cerebro. Nunca volvería a empuñar la espada que marcaba a los guerreros. Nunca triunfaría sobre enemigos dignos ni moriría gloriosamente bajo las flechas de los pictos o las hachas del pueblo lobo o del pueblo del río. Moriría bajo una turba nauseabunda, a la que los pictos habían empujado hacía mucho tiempo a las guaridas del bosque como ratas.




  Y una furia loca se apoderó de mí y secó mis lágrimas, sustituyéndolas por un ardiente fuego de ira. Si esos reptiles iban a provocar mi caída, haría que fuera una caída que se recordara durante mucho tiempo, si es que esas bestias tenían memoria.




  Moviéndome con cautela, me desplacé hasta que mi mano alcanzó el mango de mi hacha; entonces invoqué a Il-marinen y salté como un tigre. Y como un tigre salté entre mis enemigos y aplasté un cráneo plano como un hombre aplasta la cabeza de una serpiente. Un repentino clamor salvaje de miedo brotó de mis víctimas y, por un instante, me rodearon, cortándome y apuñalándome. Un cuchillo me hirió en el pecho, pero no le presté atención. Una niebla roja se agitó ante mis ojos, y mi cuerpo y mis miembros se movían en perfecta armonía con mi mente combativa. Gruñendo, cortando y golpeando, era un tigre entre reptiles. En un instante, cedieron y huyeron, dejándome a horcajadas sobre media docena de cuerpos raquíticos. Pero no estaba saciado.




  Iba pisándole los talones al más alto, cuya cabeza quizá llegaba a mi hombro y que parecía ser su jefe. Huyó por una especie de pista, chillando como un lagarto monstruoso, y cuando estaba cerca de su hombro, se zambulló como una serpiente entre los arbustos. Pero yo era demasiado rápido para él, lo arrastré y lo degollé de la forma más sangrienta.




  Y a través de los arbustos vi el rastro que él intentaba alcanzar: un sendero que serpenteaba entre los árboles, casi demasiado estrecho para que pudiera atravesarlo un hombre de tamaño normal. Corté la horrible cabeza de mi víctima y, llevándola en la mano izquierda, subí por el sendero serpenteante con mi hacha ensangrentada en la derecha.




  Mientras avanzaba rápidamente por el sendero y la sangre salpicaba a mis pies a cada paso por la yugular cortada de mi enemigo, pensé en aquellos a quienes cazaba. Ayewe los tenía en tan poca estima que los cazábamos durante el día en el bosque donde vivían. Nunca supimos cómo se llamaban, ya que nadie de nuestra tribu aprendió nunca los malditos silbidos que utilizaban para hablar, pero nosotros los llamábamos Hijos de la Noche. Y criaturas de la noche eran, sin duda, pues se escondían en las profundidades de los bosques oscuros y en moradas subterráneas, y solo se aventuraban en las colinas cuando sus conquistadores dormían. Era por la noche cuando cometían sus actos abominables: lanzaban flechas con puntas de pedernal para matar ganado o, tal vez, a algún humano que se había quedado rezagado, o raptaban a niños que se habían alejado de la aldea.




  Pero no solo por eso les dimos ese nombre; en realidad, eran un pueblo de la noche y la oscuridad, y las antiguas sombras terroríficas de épocas pasadas. Porque estas criaturas eran muy antiguas y representaban una época pasada. En otro tiempo habían invadido y poseído esta tierra, y habían sido empujados a la clandestinidad y la oscuridad por los oscuros y feroces pictos con los que ahora luchábamos y que los odiaban y detestaban tan salvajemente como nosotros.




  Los pictos eran diferentes de nosotros en su aspecto general, ya que eran más bajos de estatura y de cabello, ojos y piel oscuros, mientras que nosotros éramos altos y poderosos, con cabello rubio y ojos claros. Pero, a pesar de todo, estaban hechos del mismo molde. Estos hijos de la noche no nos parecían humanos, con sus cuerpos deformes y enanos, su piel amarilla y sus rostros horribles. Eran reptiles, alimañas.




  Y mi cerebro estaba a punto de estallar de furia cuando pensaba que era en esos parásitos en quienes iba a saciar mi hacha y perecer. ¡Bah! No hay gloria en matar serpientes o morir por sus mordeduras. Toda esta rabia y feroz decepción se volvió contra los objetos de mi odio, y con la vieja niebla roja ondeando ante mí, juré por todos los dioses que conocía que, antes de morir, causaría tal estrago que dejaría un recuerdo aterrador en la mente de los supervivientes.




  Mi pueblo no me honraría, tal era el desprecio que sentía por los Niños. Pero aquellos Niños que dejé con vida me recordarían y se estremecerían. Así lo juré, agarrando con saña mi hacha, que era de bronce, encajada en una hendidura del mango de roble y sujeta firmemente con cuero crudo.




  Entonces oí delante de mí un murmullo sibilante y abominable, y un hedor repugnante me llegó a través de los árboles, humano, pero menos que humano. Unos instantes más tarde salí de las profundas sombras a un amplio espacio abierto. Nunca antes había visto una aldea de los Niños. Había un grupo de cúpulas de tierra, con puertas bajas hundidas en el suelo; viviendas miserables, mitad sobre la tierra y mitad bajo ella. Y por lo que me habían dicho los viejos guerreros, sabía que estas viviendas estaban conectadas por pasillos subterráneos, de modo que toda la aldea era como un hormiguero o un sistema de madrigueras de serpientes. Y me preguntaba si no habría otros túneles que se adentraban bajo tierra y emergían a gran distancia de las aldeas.




  Ante las cúpulas se agolpaba un vasto grupo de criaturas que silbaban y parloteaban a gran velocidad.




  Había acelerado el paso y, al salir de mi escondite, corría con la rapidez de mi raza. Un clamor salvaje se elevó entre la turba al ver al vengador, alto, manchado de sangre y con los ojos encendidos, saltar del bosque, y yo grité ferozmente, arrojé la cabeza ensangrentada entre ellos y me lancé como un tigre herido en medio de ellos.




  ¡Oh, ahora no había escapatoria para ellos! Podrían haber huido a sus túneles, pero yo los habría seguido, incluso hasta las entrañas del infierno. Sabían que debían matarme y se cerraron a mi alrededor, un centenar de hombres, para hacerlo.




  No había en mi mente el salvaje resplandor de la gloria que había sentido contra enemigos dignos. Pero la vieja locura berserker de mi raza corría por mis venas y el olor de la sangre y la destrucción inundaba mis fosas nasales.




  No sé a cuántos maté. Solo sé que se agolpaban a mi alrededor en una masa retorcida y cortante, como serpientes alrededor de un lobo, y yo golpeaba hasta que el filo del hacha se torció y se dobló y el hacha no fue más que un garrote; y aplasté cráneos, partí cabezas, astillé huesos, esparcí sangre y sesos en un sacrificio rojo a Il-marinen, dios del Pueblo de la Espada.




  Sangrando por medio centenar de heridas, cegado por un tajo en los ojos, sentí un cuchillo de pedernal hundirse profundamente en mi ingle y, al mismo tiempo, un garrote me abrió el cuero cabelludo. Caí de rodillas, pero me levanté tambaleando y vi, a través de una espesa niebla roja, un círculo de rostros lascivos y de ojos rasgados. Atacé como un tigre moribundo y los rostros se desintegraron en una ruina roja.




  Y mientras me desplomaba, desequilibrado por la furia de mi golpe, una mano con garras me agarró por el cuello y una hoja de pedernal se clavó en mis costillas y se retorció con saña. Bajo una lluvia de golpes, volví a caer, pero el hombre del cuchillo estaba debajo de mí y, con mi mano izquierda, lo encontré y le rompí el cuello antes de que pudiera retorcerse.
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